
ENTO~IOLOGÍA Y ECONOMÍA. 

EL AHUAUTLE 

POR EL SEÑOR DON PABLO DE LA LLA YE. 

El cthtututle es un comestible de que se hace mucho uso en 1\réxico en determinadas 
épocas del aúo. Eu mi niiíez lmbia oído decir en esta Capi tal qne el nlwnutle era el hue­
vo de un mosco, y como en mi país natiYo no se conoce esta sustancia, desde entóuccs 
la tomé entre ojos, porque esto de comer buo\ros de mosquitos, do cuya fam ilia solo co­
nocia el sang uinario zancudo ( culex 11ipiens), naturalmente me repugnaba. Vencí ya de 
grande esta preocupacion; he comido el ahucmtle muchas veces y no me ha sabido mal, 
y ahora me ha ocurrido decir algo sobre ello, pues aunque en México son estas cosas 
muy conocidas y vulgares, no dejar(Ln de venir bien para la cnriosi tlad en países extran­
j eros, y aun contribuir para que por allá se forme mejor idea de los antiguos habitantes 
de nuestro país, que in trodujeron este ar tículo en la cocina. 

Estamos en que el aluuwtle es el huevo de nn insecto. ¡P ero qué animal es este! iY 
á qué género 6 familia debe redncirseT E u llegando á este pun to debemos recordar que 
en nuestras circunstancias 1 no puede haber copia de recursos para entender en cosas de 
entom~logfa, qu e es la parte más difícil de la clasificacion de los animales; si n embargo, 
tomando por guía la Z oologie anaUtique del S r. Dumeril, haré todo lo posible por colocar 
el insecto del ahuctutle en el lugar qno le corresponde en la escala de los animales. No 
sé si acertaré, pero la marcha que voy {L seguir es la más adecuada y conducente para 
llegar (L obteucr bneuos resultados. 

1 En Jos países de Europa hny mnchns pinzas y bien dotadas para ensoñar la historia natural, do manera que su 
estudio puede considerarse como unn carrera (ttil, y yo he conocido nlgunos que se mnntenian con desahogo, forman­
do colocoioncs de plantas, insectos, oto. Nada do esto hay entro nosotros por ahora tí. lo méoos; do snorte que los que 
aquí Re dedican tí. estos ramo~, deben hacerlo cou todo desinterés y sia más mirn ú objeto que contentar el deseo de 
Enber. 
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En efecto, el insecto que produce el ahuautle pertenece {t la gmn secciou de cole6pte-
1'0S lllUlculores, no cabo en esto dntht. PPJ'O todos est os anilllales están rcducitlos en Ja 
Jcferitht Zoologic al!aliliquc, primero {t J;t familia de los ncclÓjJOilos que compreude los 
dísticos, las llilJhitlra.~, lo,; giri11os y los lwliples, á ninguno de los cuales puedo pertene­
cer uuestro insecto, por u o tener cinco artículos en los tarso, , carácter esencial en la. fa­
mili:t tle los ncct6jJOtlos. 'I'ampoco puede retlucir. e al géucro hillropllito de l:t finnilia de 
los ltelocercs, yn. por no tener las antenas en el a Ya ú ma:a jJCi:foliatla, y ya. porque en 
esta familia se requiere ignalmeutc la C1>utliciou de los cinco tarsos de quo uucstro ani­
mal carece. Qnedn, pue ·, solo la familia. do los rcmitarsos ó l!illroc6reas, que comprende 
cinco géneros. Ahom uieu, para proceder ('011 ónlen, y acabar de UCSpl•jar In. in cógnita, 
scr{t muy conuucente dcsclibir aquf el insecto qnc sumini::;tm el alwautle, al que scgni­
rémos dando el mismo nombre, aunque en México solo se aplica allmevo. 

El ahu<wtle es del lamaiio de nu granc1 de arroz, su .figma m(u; que aovada linear, la 
cn.beza grne a. inclinatl:t de la ,·crtieal lücia el pecho, la. frente algo ltuJHlitla, los ojos 
muy grandes y pn•Jnincntes compuestos de innumerables facetas, cuyo total conLomo 
110 es uu cfrculo 6 ao\':t<lo, sino acercándose á la fignra. Ll'inngular, y aunque h e exa­
minado mucllos incli\'idnos Yiros y muertos, no he podido distinguirles ante nas de nin­
guna. clase. 'I'ienc este animal seis piés ó miemuros pam m::wcjarse y trasl::ularse de un 
lugar {t oLro. Los dos antel'iores son cortos y gruesos compuestos de dos tarsos, de 
los que el segundo termina. dibtátHlose cu forma algo cóncant 6 rtcuellarada, y ro­
de:ulo este órgano por una peslaíia de cenlitas. Los llclmcdio son delgados, pero tluplo 
y aun triple mn.yorcs que los pJimeros, con tres tarsos, el primero muy largo proporcio­
nalmente, el segundo la mitad más corto, y el tercero ménos todada, terminanuo en una 
1:\rga. pinza. Los posteriores y últimos se componen de tres tlirisiones, reforzada la pri­
mem en su nacimiento, son taulo 6 más gruesos que el primer par, y poco menores que 
el segundo, y terminan en un verdadero remo algo corvo y ensanchado pero aca.uando 
eu lHlnLa, y se ouserva eu el agua, que casi todo él está. cubierto de mazos 6 paque­
tes de pelos largos y :suLilcs. El corsclete es pequeño, las e7itras ó tapas de las alas cu­
bren todo el auu6lllen, y las delicadas aliLas son casi del mismo tama.iío. La mnyor pn.rte 
de los cole6pte;·os tienen arreuo11tlea.tlo el coutoruo uel abt16mcn, pero Jos anillos ó seg­
mentos del alwautle 110 son así, sino que están comprimidos y tcnnioa.n en unn. especie 
de márgcn, armado eu el borue tle uua ú otra cerdita.. La extremidad del autlómen es 
bffitla, ta.mbicu con algunas cenlitas, y tiene el ano en e l ángulo 6 seno de la bifurcacion. 
Los ojos son más 6 ménos castaíios, una manclla negra en el corselete, las élitras finfsi­
malllente punteadas ó csLdadas de negro, las alas de un blanco azulado 6 como de ópalo, 
y fajas con algunas mancllas negruzcas en el abt16men. Por lo demás, los piés, cabeza. y 
resto, todo es más ó ménos blanco, y el animal muerto parece envainado eu un cstuclte 
de vidl'io. 

licclm esta ucscripcion despues de baucr observado mnchos indh·iduos vi>os y no vi­
vos, vamos {t cot(•jarla. con los caractércs de los ciuco géneros que comprende h1. única 
familia á que puede reducirse el ahuantlc, que es, como hemos dicho, la de los ?'ClliÍtM·­

sos ó lt ulroc6reas. Éstn. comprende cinco g(~neros, que son: el rantLtm (de Fabricio), que 
tiene el cuerpo linear, Lerm inatlo por n11os hili tos largos, con las n.ntenas cortas y ahor­
quilladas. El segullllo género nrpa (de Geoffroi), solo se disLingue del anterior por su 
fonmt aplastada y oval. El tercero es el Jlltucoris (de Geo:D'roi), cuyos tarsos anteriores 
están armados de corcbetito 6 garfio. El gé11ero sigam (de Fabricio), que es el cuarto, 
en luga.r de corcllete tiene pinzas; y el quiuto, que es elnotonccta (de Limwo), tiene el 
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dorso aquillado y nadan habitualmente boca arriba. Por manera que cotejada la des­
cripcion del almautle con estos cinco géneros, se verá que á ninguno de ellos pertenece. 

Ahora bien, si tuvi éramos á mano un S]Jecies insecton~m, veríamos si con todas estas 
diferencias lo llabrian incluido en alguno de los referidos géneros como especie anómala; 
pero como no podemos valernos de semejante recurso en este momento, ateniéndome á 
los caractéres de familia, creo que sin temeridad lo puedo presentar por géuero num·o, 
como lo hago, .con el nombre ele A lnu¿utlea m exicmut. 

La .Alwautlea nMa siempre boca abnjo, lanzándose con un movimiento fuerte hecho 
particularmente con los piés traseros 6 remos qne mueve, no alternativa sino simultá­
neamente, y cun.nclo se va acabando el movimiento repite la misma faeua, pero variando 
un poco la direccion á cada nueyo golpe 6 empuje, y solo In. ho visto seguir una recta 
cuando nátla hácia el fondo, siendo eut6nces menor el intervalo en el movimiento simul­
táneo de los remos, que sobrepasan con mucho la extrem.itlad del abd6men. Sacando vi­
vos fuera del agua estos insectos, se inqnietan y están en continno movimiento saltando, 
para lo que sin duda les sirven los piés de en medio, y aunque la ala es larga, nuuca he 
visto que usen de ella. 

El modo de coger los huevos es formando unos mazos 6 haces del tule 6 enea que se 
introducen en el agua, y á poco se ca.rgan de tanto huevo, que no solo cubren la super­
:fiicie toda del tule, sino que forman racimos 6 grupos de huevos sobre huevos: sácanse 
entóuces del agua los tules, y despues cuando están enjutos, no se hace más que sacu­
dir un poco el mazo sobre una estera 6 cosa equivalente, y cae casi todo el aluumtle, 
quedando pocos huevos adheridos, los que acaban de desprenderse pasando ligeramente 
la mano. El huevo es proporcionado al tamaño del animal y ecltando en un plato pare­
cen arena. Altora el modo más comun de preparar el ahtuw.tle es moliéndolo crudo, 
mezclándolo y batiéndolo con huevos para lmcer unas tortillas que cortadas en pedaci­
tos sirven para guarnecer el plato que llaman 'revoltillo, muy usa.do en noche buena, Se­
mana Santa, y generalmente en dias de abstinencia de carnes. El sabor ele esta sustancia. 
es el de la hueva, aunque siempre inferior al de las de pescado, qnc cnradas se traen de 
las costas. Ni por suministrar tan copiosamente una sustancia alimenticia se escapa la. 
ahttatttlea de las manos destructoras del hombre, y hay una porcion de gentes ·que se 
ocupan en pescar este insecto, para servir de alimento á los zenzontles 1 y otros pájaros. 

El que reflexione sobre la inmensa cn.ntidad de ahua-utle que se consume en México 
y sus contornos, no podrá ménos de maravillarse del prodigioso número ele hembras que 
lo surten, y m{ts atendiendo á lo que la especie debe disminuirse, por la gran cantidad 
que se coge para mantener pájaros. El cuartillo 6 cuarta parte de almud de ahuautle se 
vende en México á medio real, y el de mosco, desde medio hasta cuatro reales cuan­
do escasea. 

No se sabe cuál de las naciones que han habitado este suelo introdujo el uso del 
ahuautle; pero si, como lo sospecho, han sido los mexicanos que estuvieron confinados 
en los lagos, tenemos otra prueba de su s~gacidad, viéndolos sacar tanto y tan gran par­
tido de objetos tan peqnefios, aun cuando se tome en cnenta la necesidad y estrechez 
en qne los ponían lfl. faltn. de tierras, en que proporcionarse otra clase de subsistencia. 

Las vendedoras del ahtuttttle se colocan en el claro que llay entre la plazuela del Vo­
lador y el lienzo occidental de la Universidad; y cuando por allí se pasa, al oír el idioma 

1 Tu,.dus polyglotus an orplleusf 
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que hablan, y ver sus trajes, sus actitudes, los chiqnihuites, 1 los nyates, 2 etc., no puede 
uno ménos que trasportarse á otros tiempos, y representarse aquel magnifico Tianguis 8 

de que habla Oortés con tanto encarecimiento, y de qne desgraciadamente no han que­
dado ni yestigios. ¡06mo se apnga y desaparece la prosperidad y grandeza de los pueblos! 

1 Canasta honda tejida de carrizo ú otatc, que es uun. c~pecio do bambusa. 
2 1'ejilln gro~ero do mugue y 6 pnltun. de que se scrrin.n y sin•cu los mt>::tiMnos pare. muchos tl>OP. 

3 .Mercodo. 

( Del R egistro Trimestre. Móxico, Mnyo 7 do 1832.) 


